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BUENOS AIRES, JULIO 9 DE 1883

Política por tó lo alto

—Pum, pum, prurrum.
—¿Qué significa ese bombardo!
—Pues ná, que pongo sitio á su mercé con tóos 

los requesitos del arte de la guerra.
—¿Y por qué?
—Porque es preciso que esto se acabe y que se 

liberalice con este probe lego dándole mayores 
libertáes.

—¿Te parece que tienes pocas? Siempre me 
andas moliendo la cabeza con nuevas exigencias 
hasta que un dia me canse y te mande á freír 
espárragos.

—No lo tomeá mal, nostramo, que yo no soy

tan cazurro que no comprenda too el respeto sin
o jo s.. . .

—¿Cómo sin ojos?
—Ciego, que se debe á su reverencia; pero es 

que veo que tóo el mundo anda de cambios cons­
titucionales; me había dao á mí también la gana 
de que cambiásemos nuestra constitución.

—Qué constitución ni qué rábanos! Tú no me 
debes á mí sino gratitud y obediencia, pues para 
eso me esfuerzo por hacerte hombre respetable y 
habilitarte, para que el dia de mañana te encuen­
tres en situación desahogada.

—Mil gracias, nostramo. Tóo eso lo reconozco 
y por eso le tengo ley y le quiero más que á  una 
muchacha bonita, y comprendo que obedeciendo 
y callándome la boca, será como su mercó pueda 
levantarme á onde yo no pensé llegar en ^amás 
de los jamases; pero así somos tóos y ansina á 
tóas las provincias se les ha antojao que les cam­
bien sus leyes, sin ver que lo que nacen no es 
más que dar lugar á los que las gobiernan, pá 
que lo arreglen toito mejor á su capricho y poder 
hacer lo que les dé la gana.

—No piensas mal.
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—En cuestiones de pienso soy muy práctico, 
como güen fraile.

—Eso no necesitas jurármelo; pero vamos á 
ver, cuéntame qué cambios de constituciones son 
esos.

—Pus verá su mercé. Empezaremos por 
Entre-Rios. Ahí la constitución se cambia por 
obra y gracia del general.

—¿Sarmiento?
—No, padre; toavia no hemos llegao á tanto, 

allí quien manda es el general Racedo.
—Ya lo sabia.
—¿Pues pá qué pregunta?
—Es que después de todas las protestas que 

han hecho los diarios ya creía que le habían he­
cho alguna revolución.

—Pá rivoluciones estamos! Ahora no las pué 
armar más que el gobierno nacional que ha in- 
ventao hasta la manera de falsificarlas.

Pues decía que allí la Constitución va á refor­
marse y tóo el pueblo acojió el pensamiento con 
más entusiasmo que Aneiros un cajón de co- 
cholate; pero llegao el momento de elejir los co- 
mercionales ha escomenzáo el jaleo á tóa or­
questa. El general ha enviao por toas partes á 
su menistro de gobierno pá preparar á los gefes 
políticos y que hicieran la elección á su gusto, y 
estos inocentones del Uruguay que no saben que 
eso es tan viejo como andar á pié, han puesto el 
grito en el cielo por tan poca cosa, como si 
dende que hay hombres no se hicieron con igual 
libertaa tóas las votaciones, y como si el mismo 
Padre Tierno, pá hacer la mujer que hoy es una 
fruslería compara con la manera de hacer go- 
bernaores, no hubiese arrancáo una costilla al 
Padre Adan mientras dormia sin peirle siquiera 
el consentimiento.

—Maldito si te entiendo.
—Vaya padre! que paéce su mercé un Acha­

val ó cualquier otro borrego de la Iglesia. Quie­
ro decir que lo mismo pasa ahora que cuando 
Dios se entretenía en hacer figuras de barro. 
Las elecciones no consisten sino en dejar sin cos­
tillas al pueblo.

—La deducción no es mala.
—Ya lo creo que es muy lójica. Iba di­

ciendo que los convencionales ya están elejíos y 
que ahora tóos ven que con la riforma constitu­
cional no se va á hacer ni más ni menos que lo 
que quiera el gobernaor y, como este no es un 
santo, puede antojársele hacer alguna cosa que 
no sea muy católica; pero si eso hace y quiere 
perjudicar á la provincia ¿pá que son los valien­
tes entrerianos? ricuerden que no hay ná pá 
convertir hereges más milagroso que el santo 
leño.

—Vamos á ver, y que otras provincias cam­
bian su constitución?

—La de Güenos Aires ya la tiene patas arriba 
y pronto estarán acabás las reformas; pero mire 
su mercé, yo no sabia que pá los güenos aires se 
precisase ley nenguna, más que la güeña crianza 
pá no chistar delante de gente. Si es cosa de 
morirse de risa lo que le ocurre á los gobiernos. 
¡Meterse á  hacer la constitución de Güenos 
Aires! A la fuerza tiene que ser cuestión de estó- 
gamo ó de entripaos pá los convencionale.s.

—Gadá vez mas burro. Todo lo entiendes al 
revés.

—Pues tontito que soy! Bien que les pica á 
tóos los que mandan, que lo entienda de esta ma­
nera. Dimpues viene la provincia de Catamarca, 
Que anda también á la cata de riformas, sin acor­
darse de aquello de que al «gato goloso se le 
quema el hocico».

—¿Por qué dices eso?
—Porque bien que se ha quemao por meterse 

á zonza. Desfigúrese su mercé que en el nuevo 
desarreglo se la quita la libertá más preciosa aue 
tenia y qué era un verdadero ejemplo de equidad 
y justicia, como no se verá otra en este mundo 
ni en nengun otro badul del Universo.

—Ni que estuvieras echando un sermón so­
bre la virgen María.

—Eso se quéa pá el Espíritu Santo. Yo no 
echo sermones encima ni debajo de naide.

—No seas bruto. Lodecia por los elojios que 
hacias. A ver, qué libertad era esa.

—Ná menos que tóo ciudadano, dende el más 
empinao hasta el más humilde, pudiera acusar 
al gobernaor catamarqueño siempre que no 
cumpliera sus deberes.

—Pero eso es muy añejo, amigo Liberto, 
hacen bien en modificarlo, ¿dónde, en qué país 
civilizado has visto que un gobernador no pueda 
hacerlo que se le antoja?

—En verdá que en nenguno; pero á mí me gus­
tan esas noveáes que su mercó llama antiguayas. 
Pues vaya si es lindo eso de que cualquiera les 
pueda hacer castigar sus picardías á los que 
mandan. Verdá es que entonces no habría gober- 
naores y se acabaría la casta, lo que seria lásti­
ma. Que hagan lo que les dé la gana sin que naide 
los acuse y viva la Pepa, que así tendrá motivo 
para sonar mi Cencerro; es preciso comer para vi­
vir y asi yo, como quien dice, como á costa de
los gobernaores, porque tóos los sacristanes me 
pagan pá que iga misa por la condenación de su 
alma.

—No hay ninguna otro constitución por ahí?
—Nenguna á no ser la de Monseñor Aneiros, 

que .sigue tan robusto, ó la de Sarmiento que es 
un modelo en constituciones fenomenales. Lo que 
es otra más defectuosa no son capaces de hacer­
la ni tóos los convencionales juntos, y cudiao que 
se pintan solos.

—Pobre general. ¿Qué más ocurre?
—Mucho güeno. Ahora paece que nos vart 

á dar otra vez la enseñanza.
—¿De qué?
—De qué quiere que sea? Yo no he enseñar ná 

de mi humaniá; la enseñanza de las criaturas.
—Ah! Eso es bueno, asi volveremos á nuestro 

antiguo imperio.
—¡Ay! ojalá! Eso de ser eraperaor no. me 

hace mucha gracia; pero en fin, con tal que no 
nos hagan volar por los aires y me dejen en vez 
de cetro mi Cencerro, y el trono sea de choco­
late y me permitan bañarme en aguardiente, 
venga de ahí, que mientras dura vida y dulzura.

—Siempre tan mameluco! Quería decir el im­
perio espiritual fpie áiites teníamos.

—Lo mesiiio me dá porque ese imperio aun­
que más tranquilo cuando uno no tropieza con 
picaros herejes que le canten la solfa en las]¡cos-
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tillas, produce también, á pesar de ser espiritual 
muy ricos jamones que nosotros sacamos de Don 
Jesús el Cristo, ni más ni menos que si fuera 
el chancho más hermoso ycebao.

-  No seas herege.
_Eso no; porque entónces tóos los curas se­

riamos herejes porque no hacemos otra cosa.
El Crucificao es pá nosotros un pemil colgao 
de que cortamos magras según se nos antoja.

—La comparación no es muy respetuosa,
_Mire, padre, déjeme de tonterías, menos mal

es decirlo que hacerlo.
—A tí hay que dejarte charlar cuanto te déla 

gana.
—Pues ya se vé, ni más ni menos que los 

diputaos que nos defienden en la Plaza de toros 
ó que diga en la Cámara.

—¿Quiénes son ellos?
—Tóa la flor y la nata de los oradores. Acha­

val, Goyena, el diputao fraile pá ícir que sí, y 
tóa la corte de esos ángeles y serafines que de­
bían llevar nubes en vez de calzones y alas de 
tóos colores en los homóplatos.

—¿Y crées que ganaremos?
—De toas maneras. Lo peor que nos puede 

suceder es que estos sermones nos proporcionen 
el sueño de los justos y no es cosa mala una 
buena siesta; á veces vale más que un trago.

—De modo que estarás contento.
—Ansina no más. Yo soy buen fraile. Cierto 

es que pá mi lo primero es la panza porque ó se­
rnos ó no sernos; pero en tóa mi vida no he podio 
engordar un adarme, y qué demonio, á veces no 
pué menos de remorderme la concencia. Así es 
que aquí en mis adrentos yo creo que es muy 
condenao esto de la instrucción religiosa, porque 
á los muchachos que van á vivir en el siglo que 
viene no hay pá que endilgarles tóas esas pam­
plinas; pero en fin, pá los demás no tengo más 
rimiendo que preicar pá que too el mundo sepa el 
catecismo, cuántos dioses hay y cuántos presona- 
ges tiene la Santísima Triniá. Yo si que he co­
noció una Triniá más linda que tóas esas del 
padre Astete.

—Mira que es tarde, no me empieces á  contar 
tus trapícheos, porejue te voy á condenar á  dos 
dias de ayuno en penitencia.

—Entonces, chiton.
—Así, sella tus lábios.
—No hable de sellos, su mercé, mire que la 

cosano está güeña. Al que se descuida le aplican 
un multazo que le baldan. Ahí están tóos los que 
han firmao la petición al Congreso sobre esto de 
la educación religiosa, y el Presiénte de la misma 
Cámara que la ha recibió sin los sellos de orden, 
que tienen que pagar ahora cada uno diez veces 
más el valor del sello. . . ,

—¿Y para qué imponen ese sacrificio á su fó?
—Es bien claro. No hacen peticiones sobre 

enseñanza?
-S i .
—Pus pá que aprendan.
—Anda condenao, que nunca te faltan sa­

lidas.
—Lo que me faltan son entrás, porque las 

beatas no aflojarán ahora tan fácilmente te­
niendo que pagar el multazo que las han arriao. 
Pus digo! y andaban por las casas de familia

pidiendo á las señoras que firmaran. ¡Qué cara 
pondrán más de cuatro gazmoñas al ver que tie­
nen que aflojar diez patacones! Ajajá; verá su 
mercé como otra vez no se meten en lo que no 
les importa. ¿Quieren enseñanza religiosa? Muy 
bien, pues empiecen por pagar religiosamente, 

llermaiiitas beatas 
Paguen y apelen.
Para qué hacer se meten 
Lo (¡ue no entienden?

Vengan á cientos 
Si quieren consolarse 

Con mi Cencerro.

C E N C E R R A ZO S

A.
Liberto  no es presumido, porque no lo es; y 

basta que él lo diga, como buen/míZc, pero es 
agradecido cual ningún otro escribidor al favor 
que el público le dispensa; y no es solamente 
aquí donde están invadidas todas las provincias 
de este simpático país por E l  Cencerro,  ̂sinó tam­
bién en las demás repúblicas sud-americanas, sin 
contar que en todas partes de Europa y^Nqrte 
América tiene canjes cual ningún otro periódico, 
con las principales publicaciones.

Por SI acaso hay algún incrédulo que pueda 
dudarlo, los siguientes datos que hablan más 
alto que todo lo que en contra de esta humilde 
publicación pudiera decirse, darán una prueba 
fehaciente de si este lego es ó no popular y si es 
acogido en todas partes E l Cencerro con benevo­
lencia y entusiasmo. Gracias pues, á todos los 
buenos hermanos cencerriles y  sepan que h u e r to  
les vivirá eternamente agradecido por tanto favor 
que se le dispensa.

Hé aquí el dato precioso que justifícalo que 
llevamos dicho. La importancia de una publica­
ción consiste en el número de ejemplares que 
imprime, porque él representa la cantidad de lec­
tores que tiene.

Vean ahora el estado que lo prueba:
PERIÓDICOS TIRAJE

«El renceiTO»...........................
«La Nación»...................................
«La Prensa»...................................
«El Diario»....................................... 5 . ^
«La Tribuna»...................................  ^
«La Patria Argentina»...................  d.4W
«El Nacional».................................
«La Libertad».................................
«La Tribuna Nacional»..................  1 •
«La República»...............................
«El Pueblo»...................................... „
«El Correo Español»......................  o . ^
«La Patria Italiana».......................
«El Operaio Italiano»...................
«El Comercio».................................  1 - ^
«El Comercio del Plata»................

Los demás periódicos no merecen ni que se 
haga mención de ellos, porque m las mucamas 
los a dmiten para el servicio ordinario.

Ayuntamiento de Madrid
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Por no tener los consabidos treinta pesos que 
es lo que importa un bautismo, ha muerto sin él 
una niñita en un no muy distante pueblo de 
nuestra campaña.

¡Todo un ángel abandonado por los ministros 
de Dios!

¡Sacrilegio!
Hemos dicho mal.
Por los herejes de orden divina.
Los apéstales del Redentor no son tan herejes.

Dice un periódico de esta capital que el gobier­
no tiene pendientes asuntos de suma trascen­
dencia.

En este desgraciado país hace ya mucho tiem­
po qué todo está pendiente.

Con motivo del mensaje á las Cámaras, el 
gobierno chileno hace alardes del muy decantado 
patriotismo y valor de sus subordinados.

¡Si fuesen todas sus actos de valor como la toma 
de la «Govadonga»!

m -

Los ingleses pretenden conquistar á Ceuta 
por un rasgo de valor.. .  inglés, como ganaron á 
Gibraltar.
_ El valor de los ingleses ha pasado á la poste­

ridad como valor de intrigas.
¡Ah, Baco! cuántos prodigios ejerces en el es­

píritu guerrero déla céltica raza!

El gobierno del General Roca, es el más Ubre 
de los gobiernos.

¡Torquemada disfrazado de Cristo!
Napoleón le pe ta , pisando la república para 

constituir la paz del pueblo en la masaacre del 2 
de Diciembre.

Las fieras humanas siempre encuentran imi­
tadores.

Los Nerones pasan á la Historia.
No conseguirán esto los patricios del 20 y 21 

de Junio de 1880.

D'Amico y Roca son dos celebridades que no 
pasarán de la huesa común del olvido.

Juramentos y promesas, para encadenar á 
los incrédulos con cadenas de perdurables actos 
de justicia.

Rodin es la palanca de la apostasia.
Quien vive honrado muere en un tugurio; el 

que vende á su pátria muere rico en dinero. 
¡Contraste hermoso!
Todo el oro de la traición no es capaz de bor­

rar las miserias y bajezas del alma humana.
Los déspotas modernos oprimen robando, los 

antiguos tiranos decapitaban.
Es más noble decapitar víctimas que robar 

glorias á la pátria.

_ El congreso está convertido en una cáied/ra de 
virtudes religiosas.

Es la sala secreta en que vá á besar el suelo 
la corrupción de los Cirineos modernos.

¿Quién llevará la cruz, y quién será el nuevo 
Herodes?

Los herejes de levita.
Sólo por estos falsos ministros, se nos juzga 

mal á nosotros los soldados del divino mártir, que 
somoB todo amor, todo justicia , en una palabra, la 
esencia de Dios!

Un sacerdote ha envenenado hace poco tiem­
po en París una familia entera por poser su for­
tuna.

¡Blasfemia infame!
Los curas no m atan ...  cuando menos roban 

dinero y corrompen almas.

Dicen que don Gavier, hace en estos momentos 
en Córdoba un gobierno de orden, igual que el del 
Doctor Avellaneda.

Tiene algo así como é. sabor de inquisición m o ­
derna.

Aquellos mataban en nombre del cielo, estos, 
para garantir la estabilidad social ó mejor dicho, la 
sustancia del bolsillo.

Gobiernos pancistas.
Así se funda  una República.

La mayoría de los periódicos que la dan de 
sérios, dicen á sus favorecedores cuando se ven 
apurados de plata ó cosa parecida:

"Acercándose el fin de trimestre roffamos á todos los agentes 
y suscritores se sirvan saldar sus cuentas con esta Administra­
ción antes del 15 del corriente Julio para uo sufrir interrup­
ción en el recibo del diario".

Y dice Liberto ¿para qué tanta diplomacia? no 
vale más decirles con toda franqueza, á los que 
se hacen los sordos, ¡eh caballeros! miren que me 
deben la suscricion de tal á cual tiempo y si no me 
pagan en término de (¡uince dias los saco en pro­
cesión por esos mundos de Dios y los hago popu­
lares para que se rian los demás hermanitos de 
lacofradía.

¿No les parece á vds. que es mucho mejor así?

 ̂Liberto se puso su hábito adornado con mag­
níficos lamparones de grasa y tuvo el honor de 
asistir al gran baile dado por la embajada yankee.

Aquello le gustó mucho. Buenas muchachas 
y buena cena. ¡Viva la diplomacia práctico- 
culinaria-bailable!

Y dicen que esto son rarezas, del ministro 
norte-americano. Pues aquí si que pega aquella 
jaculatoria:

Bendita sea tu  rareza
Y eternamente lo sea;
Pixes Liberto se recrea 
Mirando tanto belleza.
Y cuando la cena empieza 
Oh! yankee del alma mia 
Me inunda gran alegría 
Estómago y corazón.
Oh yankee, ¡por compasión!
Bepite el baile otro dia.

L a  Union, la guapetona y alegre hermanita, 
desaparece de la prensa.

Las compañias teatrales la hunden.

Ayuntamiento de Madrid
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Sus redactores van á dedicarse esta temporada 
alas sayas cortas.

Volverán á sus tareas cuando no tengan que 
hacer.

Porque son como el diablo.
Guando no tienen que hacer con el rabo matan 

moscas; es decir, redactan diarios católicos.
Ahora ya tienen ocupación,
No el rabo ni los diarios católicos, sino los re­

dactores.
L a  Voz de la Iglesia, sigue igual camino; tam­

bién desaparecerá en breve.
E l Cencerro queda solo para representar el gre­

mio y mantener el estandarte de la fé.

En Olavarría han apedreado al tren.
¡Si serán bestias!
No se nos ocurre otro comentario, y perdonen 

los agraciados.

Los jueces de Bahia Blanca y San Cárlos van 
á ser sumariados por haberles acusado de irregu­
laridades.

Pero señores jnecea 
({Quien los calumnia?
Pues es claro que mienten 
Quienes acosan.
Terán ustedes 
Como un par de angelitos 
Son estos jueces.

Ha habido un descarrilamiento en La Plata y 
producido por choque de trenes.

Han muerto dos infelices obreros y han resul­
tado 14 heridos.

Los directores del ferro-carril los han recojido 
con mucha solicitud, costeándoles la asistencia.

Seguramente que todos agradecen estas aten­
ciones; pero hubieran agradecido más no mere­
cerlas.

Digo! ^  los muertos? esos si q̂ ue no tendrán
! üiriitpalabras de gratitud para los que dirijen la línea.

Un diputado por Corrientes ha desaparecido 
hace dias, sin que todas las pesquisas practicadas 
hayan descubierto su paradero.

Vivía en el Hotel Nacional, lo que prueba que 
el hombre era franco y no amigo de disimulos.

Sus cuentas andaban á la altura de su provin­
cia; es decir, corrientes.

Un suicidio no es pues de presumir.
A no ser que presintiera el discurso de Achaval.

El 15 del corriente se proclama en San Isidro 
la candidatura del Dr. D’Amico, para Gobernador 
de la Provincia.

San Isidro era labrador; como si dijéramos 
atron de las cosechas. Por eso los damiquistas 

e encomiendan la siembra.
Cuidado que los gorriones no se coman el 

grano!

fe

CHARADAS

Mí dos prim a  en los conrentos 
De fi-ailcs, tiene moradai

Navarro.

Prima tercia, enfermedad 
Es, de gente apoltronada.
Si un buen tres segunda prima 
De onzas de oro reuniera,
A España en una mi lodo 
O en otra nave volviera.

Fray Palitroque,

San Luis.

OTEA
Cuando por aqtií pasarás 

Y  que en mi casa pararás,
A tu  est(5mago frailuno 
Ofreceríi por desayuno 
Buen pan y buen vino 
De San Juan, 6 Mendocino,
Con una lonja do prim a dos.
A menos que hermano, vos 
Que solo piensas en lo divino 
Prefieras al pan, al vino 
Según en que tiempo fuera,
Una linda segunda primera.
En cual caso. Liberto amigo,
Te la traerás contigo.

Fray Pegrifoden,
OTEA

La primera con segunda 
Nombre do animal que vuela: 
Esto debe de ser cierto,
Pues me lo enseñó mi abnela, 
Que sufre ;la pobrecita! 
Siempre do dolor de muelas. 
La primera cou la citarfn
Es nombre de mi miyer; 
En verdad bastante fea

Magdalena.

T  _máa mala que Luzbel.
Alimento de animales 
Y planta, una, dos, cuatro, es 
Digo, los de cuatro patas,
No los que andan en dos piés:
Tengo un cuñado bachicha 
Que de estos buena muestra es.
El todo nombre de fruta 
Que siempre deseo tragar:
No veo que aquí se produzca,
Pero aquí !a sé comprar.
Tres, dos, cosa hecha de hierro,
En toda casa hay, y ha habido:
En fin, yo no soy del pueblo,
Pero vivo en el partido.

Fray Chorizo.

C O R R E S P O N D E N C IA
CARTAS ORIENTALES

Montevideo, Julio C de 1883.
A l m iíy reverendo hermano F ra y  Liberto el del Cencerro, 

Reverendísimo hermano;
Aunque fraile beato, porque ya sabe Vd. que 

no pasé de los cuatro palotes de latín y moral que 
nos enseñaba el padre Froilan, voy también á 
echar mi cuarto á espada en su popular Cencen-o, 
á  fin de darle cuenta de todo lo que ocurre en 
esta bendita tierra de los Treinta y Tres pa­
triotas.

Si su paterniá reverendísima quiere conocer 
lo que por aquí ocurre de bueno ó de malo, y coge 
L a  Razón, ó La España, ó E l Siglo ó algún Otro 
papel público de la oposición, creerá que por aquí 
todo lo que pasa es malo, muy malo.

Las oposiciones, como aquí llaman á todos los 
que no comen del santo presupuesto, son intran­
sigentes y pegan palo á diestro y siniestro con 
razón ó sin ella á todo lo que huele á gobierno. 
Pero créame, reverendísimo hermano, tienen3̂/ ----- - -- - - - —     7 ------- - -
tanta razón como si digesen que en la luna^ hay 
habitantes y que todos son ñatos.

Yo, por mi parte, y ya sabe su paterniá que soy 
imparcial en mis juicios, le diré que aquí pasa lo'
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que en todas partes donde hay gente cristiana» 
esto es, que el gobierno puede á veces padecer 
errores y producir un mal con la santa intención 
de hacer un bien; pero nunca tomar medidas con 
la deliberada intención de dar al prójimo contra 
una esquina.

Y créame, hermano, si yo me hallara dentro 
de los calzones del general Santos, habla de dar 
con toda la mala intención del mundo, más de un 
susto á tanto saltimbanqui como por aquí anda, 
dándose lustre de hombre de pro, cuando apenas 
serian medias cucharas de palo en cualquiera otra 
parte del mundo.

Sí su paterniá les oye, aquí anda todo como 
hola sin manija, y cualquiera comandantillo de 
línea, es un caciquillo que se impone por el impe­
rio de sus lanzas al imperio de la ley, sin mira­
mientos á la constitución y á los intereses de la 
patria. Y sin embargo, nada más inexacto.

Aquí el gobierno, y especialmente el general 
Santos, es respetuoso con las instituciones, y 
los comandantes de batallón tienen tanta influen­
cia en los consejos de la política como su pa­
terniá y yo en los consejos del Vaticano.

î Nü se acuerda su paterniá de lo que paso con 
los hermanos Martínez?

Por un quítame allá esas pajas fueron destitui­
dos de sus puestos de comandante del 5 °  . y del 
batallón de artillería, donde cualesquiera los 
creía parapetados como tras formidable parape­
to invulnerable á todo ataque del gobierno.

Por estos pagos, créame su paterniá, quien 
manda es el general Santos, y es mozo tanbien 
intencionado que-áel se debe el que ciertos soler- 
hios militares hayan sido anulados y no ejerzan 
presión en la política gubernista, y que á pesar 
de cuanto dicen los Ramírez, Muñoz, Albistur, 
Flechesy otros, el pais marche adelante en su 
ruta de progreso y engrandecimiento.

Fl general Santos os uu hombre joven que 
tiene la ambición de hacer feliz á su patria, y lo 
há de conseguir á pesar de cuantos obstáculos le 
pongan sus enemigos en el camino. esto ser 
un malvado? ¡No! esto es ser un hombre de bien 
y merece por ello el aplauso de todos los hombres 
honrados que no comercian con la política.

Siento no tener tiempo para estenderme en 
consideraciones al respecto para probarle cuanto 
le digo; pero como no ha de ser la última vez que 
le endilgue una cartita para su popular Cencerro, le 
prometo ser en otra más estenso y minucioso, 
llamando á cada cosa por su nombre y á cada 
nombre por su cosa y al que le pique que se 
rasque.

Entre tanto, cuente su paterniá con el profundo 
respeto de este fraile de misa y olla que tiene á 
su paterniá en opimon de santo y que como tal lo 
venera en sus rezos y ayunos.

F r a y  P. T a c o .

B U Z O N

San Luis, 30 de Junio de 1883.
Hermajio Liberfoi

Ésta es la segunda edición, porque la pnmera que te mando 
fen Mayo, se la habrá escamoteado el diablo y llevádola á loa 
infiemoB.

Anuí va lo que te deeia en la otra, poco mas o menos. 
Qavdete frater Libertus, jiorgue duum hereticum conver^

Hbus sunt ad snnctam religionem cencerrilom nostram. Glo­
ria in  Omni orbis terree cencei-ró, et pa'x hominibus qui cutn 
bon<£ voluntaiis operabunt admajorom cencerri gloriam,et 
ad hen^ció Libertum, •

Toda esa ieiingonza que acabo de encajarte aquí. Liberto; os 
muy parecida á lo que mi abuelo llamaba latiu de cocina; latin 
que hablan todos nuestros santos hermanos los curas católicos 
apostólicos romanos; latin que nadie comprende, ni ellos mismos 
y que solo lo hablan porque hablando un lenguaje que nadie 
entiende, pasan por sábios; no son tontos nuestros hermanitos.

Yo, Liberto, te  confieso francamente que tampoco nada en* 
tiendo, nada, en todo eso, y lo digo porque no quiero pasar por 
lo que soy, pues só muy bien que tarde ó temprano me trata- 
rían de burro, y no creas que se equivocarian de mucho. Así 
que, raldrá más que te escriba en castellano, pues, aunque no 
te lo dó muy destilado, algunos me han de comprender, ó por lo 
menos yo sabré mejor lo que quiero decir.

A estos dos nuevos catecúmenos les mandarás noventa dias 
de indulgencias plennrias, á partir del 1®. de Julio, á fin de 
que en el trascurso de esos tres meses estén exentos de todo mal 
humor, frisíeza, pesares, rabia, melancolía, nostalgia, etc., 
etc., y que el demonio no venga á desanimarlos en sus buenos 
propósitos, ó alterar su fé, pero tengo la convicción de que 
acabadas las primeras indulgencias, comprarán otras, que per­
severarán en la senda que han emprendido, y que no querrán 
perder sus almas por tan  poca cosa.

Hablemos de otra cosa. Cuando fui á Buenos Aires á pa­
garte las misas, después de concluir mis quehaceres, me puse á 
medir las calles, á lo largo se entiende, y el caso es que vi, no 
me acuerdo en qué parte, un c ;^ e l que decía: (se vende San 
Martin, etc.) Eso San Martin, Liberto, quiero poseerlo cueste lo 
que costare. No lo compré yo porque se me había acabado la 
munición y lo peor era que el ministro de finanzas de esta repú­
blica no me conoce, sino...pero tú  que estás allá yque tienes 
plata y tiempo, búscalo basta oj.contrario y_ cómpralo; mas 
no...espérate...antea de comprarlo infórmate si ese san Martin 
hace milagros, pues si no es milagroso para qué diablo lo quie­
ro; mas ai trabaja bien; es decir, si hace muchos milagros, en­
tonces paga lo que te pidan y raandámelo; y si quieres saber 
para qué lo pido con tanta instancia, Liberto, te lo voy á decir, 
es para una santa causa, es...para que me ayuda á convertir 
los herejes, masones, libre-pensadores y demás canallas del mis* 
mo meta!, que hay bastantes en este santo lugar; y sabes, her* 
mano Liberto, que, por desgracia nuestra, las malas doctrinas 
se propagan con una rapidez asombrosa, que son _más contagio­
sas qne la misma fiebre amarilla, de modo que_ si los santos y 
santas nos abandonan estamos perdidos para siempre.

Ahora, Liberto, exijo que me pagues (no te asustes, que no
fulero píata) el trabajo de haber convertido á esos dos herejes.

'igúrate que lea prediqué la doctrina cencerril cerca de un 
cuarto de hora y que como buen fraile no hago nada de balde. 
Tal vez me dirás que las obras de esa naturaleza serán recom­
pensadas en el otro mundo, á lo que contestaré, que yo, tengo 
muy poca fé en la vida futura, y que á mí mas me gusta apre* 
ta r  bien una...que esperar dos.

La recompensa que pido no será muy gravosa, es solo que 
pongas dentro de tu  cencerro, todo esto, y si vienes á objetar 
que por lo largo no cabe; te diré yo, Liberto, corta tu  badajo, 
(no vayas á comprender mal), quiero decir, el badajo de tu  cen- 
cerro; que creo debe ser más largo que la carta que te mando, y 
de ese modo verás que cabrá. H asta otra se despide tu  her­
mano.

F ray  PEOBiroDEN.
X

Navarro, Junio 80 de 1883.
Al reverendo hermano de la Orden Cencerril Fray L i herio' 

Querido hermano^ Prescindo de toda música celestial para 
pedirte me publiques en tu  atronador Cencerro, la poética 
com^sicion que va en seguida, dándote por ello anticipadas 
gracias:

PATA-SANTA
Descripción de un  tipo raro y  algunas proezas del mismo 

Be cabeza disforme, orejas luengas,
ISariz de forma chata, ancho de cara,
Color cobrizo, pómulos salientes,
Be boca de antro y piés de media vara.

Be lábios quesos, de macizas formas.
Be un siniestro mirar que dá pavor,
Be pelo escaso ya, crespo, entre-cano 
Que negro ha sido su primer color.

Be soberbio aspecto, de ademan altivo.
Be paso incierto y vago y muy pausado 
(Pues los malditos callos y juanetes 
Cruda guerra á mí ver le han declarado:)

Be modales agrestes, záfio en todo,
Be vanidad y orgullo sin igual,
Con pretensiones de saber no escaso 
Sin que pase de un ente original.

Tal es, lectores, el retrato  fiel_
Be un repulsivo tipo que aquí vino 
Be Mercedes poco bá, donde dejaba 
Ün reguero de tram pas el indino.

Fácil era juzgar de su bolsillo 
Entónces, por su traje asaz grasiento;
Como de las vigilias que pasaba
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Por la espresion dol rostro macilento.
Así, que con acento compungido 

Iba de puerta en puerta mendigando,
Sin distinción alguna, un acomodo 
Con que pudiera el hambre irlo matando.

Después de mucho andar ¡ suerte perversa!
Y de sufrir desprecios un sin fin,
Por compasión Pray Daprieto al cabo 
Lo hizo de su cocina galopín.

No tardó con promesas halagüeñas,
E n alcanzar de aquel puesto mejor;
Pues creyéndolo bueno y competente,
E l carácter le dió de acopiadór.

Pero siguiendo su costumbre aneja,
En breve tiempo consiguió dejarle 
Un clavito á Daprieto; y en seguida,
A otro zonzo buscó para esplotarle._

Pronto con su melosa lengua el pillo 
En sus astutas redes le cogió,
Al beodo Tomás; el muy imbécil,
Capital p a ra /ritioa le cedió,

Mas las resultas de torpeza extrema 
Pudo sin dilación claro palpar,
Cuando en la cuenta del truhán, en contra 
Un asombroso saldo vió_ arrojar.

Y en consecuencia retiróle al punto 
Su protección, se dice, consintiendo 
Quedarse con el clavo de unos miles 
Qne nuestro quídam  le quedó debiendo.

Por entonces surgió, _ del año ochenta 
E l revolucionario movimiento;
Y el vencedor partido, escaso de hombres,
En el poder le demgnó un asiento.

Y en ól afianzado se mantiene,
Y ejerce varios puestos actualmente,
De los mas encumbrados ¡voto al diablo! _
Que aunque iDrillo le dan ,,, no gana niente.

Muchos se admiran hoy como el osado 
Vive sin trabajar, sin tener renta,
Y”a que ignoran que esplotn bien los cargos 
Que desempeña con marcada afronta.

Que asi como los zánganos la miel 
Le chupan á la abeja harto industriosa,
Al desgraciado pueblo este villano 
Le chupa el fruto de labor preciosa.

F a d b e  E m b b o l IjA.

X
La Magda ena, Julio 4 de 1883. 

Hermanito Liberto, hazme el favor de publicar la siguiente 
epístola:

Amigo Liberto, espero 
Que esta carta de palique 
Insertes en nn repique 
De tu  popular cencerro.

Es la primera que mando 
Desde q' entre en la hermandad 
Y, espero con ansiedad 
Que no me dejes pensando. 

Sentado el otro dia estaba
Y oí por qae me han contado, 
Que un tendero renombrado 
De este pueÚo se casaba.

Quien es él, averigüé
Y quien ella enseguida,
Y ella resultó una chica 
Que á Dios le dice de Ché.

Si la gana te persigue 
De quien ellos son, saber 
De ambos el nombre has de ver 
E n el cuarteto que sigue.

Eduardo Enriche es el uno, 
Nombre harto conocido,
El otro Cármen Bolino 
Que no es menos que ninguno.

Yo no sé lo que hay de cierto 
E n este m n run de voces

Pero aunque me dén de coces 
He de decir lo que siento.

Ella és buena moza á prueba, 
El tampoco no es malito¡
Pero en cuestión de pesitos 
Ninguno de ellos me cuela.

Ella lo persigue á él,
Según me han asegurado 
Es cosa que me ha estrafiado 
Pero en fin, así ha de ser.

Yn oigo el público indiscreto 
Decirme fraile metido, 
y  que solo yo me he atrevido 
A descubrir el secreto.

Como nos está vedado 
De la ley de Dios el sexto 
Dirán que de envidia bago esto
Y están muy equivocados.

Pero á mí nada me importa
De lo que puedan decir. 
Porque yo me echo á reir
Y si no hay pan, como torta. 

De la santa cofradía
Me despido con tristeza,
Pero hablando con franqueza 
Diremos; hasta otro dia.

F r a y  A. T. O.
X
Magdalena, Julio 6 de 1883.

Mío carísimo Liberto:
Ti ricomendo il presente di farme il favore di daré publioi* 

tá  á cuesto rinclones in el tuo populari Cencerri.
• UN CONSECHIO AL MIO AMICO CUAN

Mío caro Cuan: Non parlo beni il caatillani e non só como 
mi espresare in queata lettera, un consecbio ti  daró, cbe_ tan­
to bene t i  orá, come se avete ricebitto sentó mije apezzi.

Di lo che ti  parlo ancora e che mi farea il piaceii di daré 
mecor edncacioni al tuo ico Cuan, te sabes bene che per las 
notes se junta con uni ouanti compadriti e andano dandi iscan^ 
dalo per los perirgundines e rancites del Poblito, e doposi 
emboracian comi cabras e faren cada vocince che le propia­
mente un iscondalo, propio di la eompadransa, pen'ó al tuo ico,

le tui Bubaltemi no li portan presso cuando le il primo vocin-

*^^Comanda al tuo hijo Ouansito atravacar á Santa R ita di 
pione come io acó, e non che esté guadañando quinienti pessi, 
per mes, per non fare nienti.

Per té, un consochio, veciglia meghon al tiu  subalterni, 
non ti contento con la sonata di piti che fani oiré loi rondini; 
per cuesto giurno basta, tan tti parola non le buona, per altra 
volta seró mas Inngo.

Te ricumendo como amico, che si el me consichio non tares 
atencioni, li comunicari tu tti  cuanto bó di al me amico Li- 
hevto, per che lo dica per medio dil suo populan Gencern al 
populo intiero.

Te salutta il tuo amico. _
F b a t  S a l a m i .

X
Magdalena, Junio 28 de 1883.

Á l incomparable Liberto:
Por fin apareció rebuznando, después de un largo lapso de 

tiempo, el furibundo loco de quien me he ocupado por distrac­
ción en mis últimas correspondencias.^

Mu'’ho me he alegrado de que ól mismo haya sido quien so 
encargára de exhibirse gratuitamente, aunque haciéndolo bajo 
un pseudónimo, que este fraile se toma la ímproba de ha- 
cer desaparecer para poner como hoja de perejil, al flamante 
Rolando (y no Orlando como dice el pachorudo Cachó) que pa- 
rece olvidarse de sus asquerosos vicios, criticando los ágenos, 
sin temor á las consecuencias que sus excesos, por sentar plaza 
de gracioso pudieran traerle. _ ■ j. i i

No es mi ánimo el entrar en polémica con  ̂semejante noten- 
tote, mas, sí le diré que cuando dé á la luz pú^blica el libro de 
que me habla, le veré para que tenga á bien darme una carta- 
recomendacion para su pariente Pepin aquel que lo Ileyó á sn 
hotel para que sirviera de... mojigote á los concurrentes asi­
duos de la “ Blanqueada” , , . .

Vamos, amigo Caché, felicítese de su popularidad conquista­
da como Buffon, que puede ser que algnn dia aparezca su faz- 
asnal” , en las paredes del Vagón y entónces al son do la mi­
longa le pondremos cuatro velas de sebo por delante.

Deje, cachazudo Caché, que el mundo siga siendo mundo, 
que no es V. quién para detener su curso por medio de sus dis­
paratadas elucubraciones y sus ánsias de gloria y dediqúese 
esolusivaraente á entonar endechas á Carmencita, qne ésta lo 
oirá como si oyera llover.

Es la mejor ocupación pai'a un mal Fraile; adió y que apro­
veche. _  ^  ,

F b a t  P .  L a n d b a .

X

Liberto ruega á sus hermanos tengan pacien­
cia si no ven publicadas sus correspondencias en 
el presente número.

El otro será otra cosa.

T E L E G R A M A S
SERVICIO TELEGRÁFICO DE “ E L  CENCERRO” 

EXTERIOR

Madrid 8.—.¡4 Liberto.
Nuestro rey muy amado, D. Alfonso,
Necesítale recen un responso,
Se encuentra el pobre en grande comin’onuso
Pues dicen que su esijosa
(Que sea es muy preciso
El rey muy tonto, y ella muy celosa)
Le sorprendió infraganti en una cita 
Con una encantadora duquesita.
En fin, que ha terminado este negocio 
En riñas, arañazos y divorcio.

F r a y  A l  K .  H u e t b .
Respuesta.

Si el Rey Alfonso es digno de su nombre,
Que conquistador sea no te asombre.
Si la reina Cristina 
Armó esa tremolina.
Disputando el derecho de conquista 
Prueba también que es lista.
En todo matrimonio,
Aún el que crees mas quieto,
Se halla domiciliado algnn demonio 
Así es que en esas cosas no me meto.
Déjale á Alfonso X II _
Pues jóven es que se divierta y goce,
Y si chilla ó reniega la familia 
Pregunta si es por caridad ó envidia.

JjlBSRTOe
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París.—A Liberto.

Respuesta.

Pronto los legrítimistas 
Se quedan sin heredero.
Pasando están grandes ánsias 
Pues Chambord se está muriendo.

F b a t  M o n d i ú .

To_respeto mucho 
La vida del prójimo,
Mas recuerdo aquello 
Del frailo Gerónimo: 
"Cuando se muere un fraile 
Dicen los demás 
Un enemigo monos 
Y una ración más."

L i b e r t o .

Montevideo.—^  Liberlor
El general Santos 
Es muy campechano, 
Se ha hecho amigo del 
Pueblo soberano.
Y según lo dicen 
Por aquiya todos,
Va asi á levantarse 
Mas cien mil codos.

Bespuesta.
F r a t N N .  P e r a .

Bespuesta.

En cambio á su padrino,
Querido hermano, le importó un comino.

F r a t  P o l i t i q u i n .

Me rio de tu  cuento 
Pues revela ser grande tu  inocencia; 
No se altera ningún temperamento 
Cuando seguro está de su influencia.

L i b e r t o .

Uruguag.—.4 Liberto.
Para las elecciones 

Han venido trescientos mocetones,
Pero tan solo tienen el facón 
Y nosotros tenemos la razón.

F r a y  J .  y  P a n d a n o o .
Bespuesta.

“Vinieron los sarracenos 
“ Y nos molieron á palos
“Que Dios protejo álos malos 
“Ĉ u ’ . . .Juando son más que los buenos." 
Esto dice un refrán y otro asegura 
Quó con razón se va á la sepultura.

L i b e r t o .

No me estrañan tu^uotieias 
Pues ya sabes que la fama 
Unos son lúH que la llevan 
Y otros los que cardan lana.
Si so ha hecho amigo del pueblo 
Entrará pronto en mis gracias. 
¡Ojálasea verdad,
Hermano, belleza tanta!

L i b e r t o . S O R  U N I O N
París 8-—A l Cencerro.

Bespuesta.

La cuestión religiosa 
Debátese en la Cámara;
E_s cosa escandalosa 
Oírlos regañar.
Parecen los hermanos 
En Cristo, rabaneras 
Que van á irse á las manos 
Queriéndose arañar.

F r a y  M o n d i ú .

No te espanten querido 
Los célicos excesos.
Si el grano está perdido 
Que nuestro debió ser,
Es lógico luebemos 
Con uñas y con ilientes, 
Preciso es que triunfemos 
Se tra ta  de......comer.

L i b e r t o .

París 8 . - 4  Líóerfo

Bespuesta.

La ex-reina Isabel Segunda 
Al saber de su hijo el lance.
En vez de darle una tunda 
Se ha reido del percance.

F r a y  M o n d i ú .

lia  fallecido de sobreparto, después 
de dar á lu z .. . .  una docena de artícu­
los en defensa de la educación religiosa.

Se ruega á todas la.s beatas y bea­
tos, frailes y monjas y. demas jentede 
poco pelo quieran acompañar el cadá­
ver al cementerio de la indiferencia pú­
blica.

Fray Sarmiento grabará la losa.
Su Eminencia Monseñor Aneiros pre­

sidirá el duelo con las cejas cortadas 
en señal de sentimiento.

Se dejará oir L a  Y oz de la Iglesia¡  can­
tando el requien.

Los noticieros de la difunta enterra­
rán también la esperiinza de cobrar sus 
sueldos.

¡Santa Colodiiia reza por su alma!

Eres un deiTOchador 
Y me admira tu  cachaza, 
Que! ¿no sabes que por raza 
Es el galgo cazador?
Entonces pori^ue te admira 
La maternal indulgencia, 
Pues nadie sabe en conciencia 
Cual mas afloja ó mas tira.

£

r
■

ff^oteria de la Beneficencia
D E L

L i b e r t o .

Londres.—A Liberto;
Hermano, por esta vez 
Hacemos buena jugada 
Pues pronto estar empezada 
Una otra canal de Suez.

Prémio Mayor 8.000 pesos fuertes
t i e n e  d i e z  m i l l a r e s  c o n  800  SU E R T E S 

Se juega los miércoles á las 8 de la mañana.
El extracto llega aquí los jueves á primera hora.

Bespuesta.
P a d r e  I n g l e s .

J  ohn Bull es un animal.
No me admira esa doblez 
Que á los del canal de Suez 
Les quiere abrir en canal.

Boterin de In Beneficencia

Ci
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DE

L i b e r t o .
s - A - i í s r  L U I S le

q'

INTEBIOR

Santiago del Estoro.~A Liberto.
Dióle á Pintc^tremendo sofouon 

Al saber se votó la intervención

Premio Mayor 10,000 pesos fuertes
b i l l e t e s  Á  m e d i o  PATACON 

Sejuegael juéves 12 de Julio en Villa Mercedes.
Loa estractos llegan el sábado 14 de Julio por la mañana.
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